
La fundación del Cuzco, ciudad Imperial

La primera parada que en este valle hicieron -dijo el Inca- fue en el cerro llamado Huanacauti, 
al Mediodía desta ciudad. Allí procuró hincar en tierra la barra de oro, la cual con mucha 
facilidad se les hundió al primer golpe que dieron con ella, que no la vieron más. Entonces dijo 
nuestro Inca a su hermana y mujer: “En este valle manda Nuestro Padre el Sol que paremos 
y hagamos nuestro asiento y morada, para cumplir su voluntad. Por tanto, reina y hermana, 
conviene que cada uno por su parte vamos a convocar y atraer esta gente, para los doctrinar 
y hacer el bien que Nuestro Padre el Sol nos manda.” Del cerro Huanacauti salieron nuestros 
primeros reyes cada uno por su parte a convocar las gentes, y por aquél lugar el primero de 
que tenemos noticia que hubiesen hollado con sus pies y por haber salido de allí a bien hacer a 
los hombres, teníamos hecho en él, como es notorio, un templo para adorar a Nuestro Padre el 
Sol, en memoria desta merced y beneficio que hizo al mundo. El príncipe fue al Septentrión, y 
la princesa al Mediodía; a todos los hombres y mujeres que hallaban por aquellos breñales les 
hablaban y decían cómo su padre el Sol les había enviado del cielo para que fuesen maestros y 
bienhechores de los moradores de toda aquella tierra, sacándoles de la vida ferina que tenían, y 
mostrándoles a vivir como hombres; y que en cumplimiento de lo que el Sol su padre les había 
mandado, iban a los convocar y sacar de aquellos montes y malezas, y reducirlos a morar en 
pueblos poblados, y a darles para comer manjares de hombres, y no de bestias. Estas cosas y 
otras semejantes dijeron nuestros reyes a los primeros salvajes que por estas tierras y montes 
hallaron; los cuales, viendo aquellas dos personas vestidas y adornadas con los ornamentos que 
Nuestro Padre el Sol les había dado (hábito muy diferente del que ellos traían), y las orejas 
horadadas, y tan abiertas como sus descendientes las traemos, y que en sus palabras y rostro 
mostraban ser hijos del Sol, y que venían a los hombres para darles pueblos en que viviesen, y 
mantenimientos que comiesen; maravillados por una parte de lo que veían, y por otra aficionados 
de las promesas que les hacían, les dieron entero crédito a todo lo que les dijeron, y los adoraron y 
reverenciaron como a hijos del Sol, y obedecieron como a reyes; y convocándose los mismos salvajes 
unos a otros, y refiriendo las maravillas que habían visto y oído, se juntaron en gran número 
hombres y mujeres, salieron con nuestros reyes para los seguir donde ellos quisiesen llevarlos.

Nuestros príncipes, viendo la mucha gente que se les allegaba, dieron orden que unos se ocupasen 
en proveer de su comida campestre para todos, porque la hambre no los volviese a derramar por 
los montes; mandó que otros trabajasen en hacer chozas y casas, dando el Inca la traza cómo las 
habían de hacer. De esta manera se principió a poblar nuestra imperial ciudad, dividida en dos 
medios que llamaron Hanan Cozco, que, como sabes, quiere decir Cozco el alto, y Hurin Cozco, que 
es Cozco el bajo. Los que atrajo el rey quiso que poblasen a Hanan Cozco, y por esto le llamaron 
el alto; y los que convocó la reina, que poblasen a Hurin Cozco, y por eso le llamaron el bajo. Esta 
división de ciudad no fue para que los de la una mitad aventajasen a los de la otra mitad en 
exenciones y preeminencias, sino que todos fuesen iguales como hermanos, hijos de un padre y de 
una madre. Sólo quiso el Inca que hubiese esta división de pueblo y diferencia de nombres alto y 
bajo, para que quedase perpetua memoria de que a los unos había convocado el rey, y a los otros la 
reina; y mandó que entre ellos hubiese sola una diferencia y reconocimiento de superioridad: que 
los del Cozco alto fuesen respetados y tenidos como primogénitos hermanos mayores; y los del bajo 
fuesen como hijos segundos; y en suma, fuesen como el brazo derecho y el izquierdo en cualquiera 
preeminencia de lugar y oficio, por haber sido los del alto atraídos por el varón, y los del bajo 
por la hembra. A semejanza desde hubo después esta misma división en todos los pueblos grandes 
o chicos de nuestro imperio, que los dividieron por barrios o por linajes, diciendo Hananayllu y 
Hurinayllu, que es el linaje alto y el bajo; Hanan suyo y Hurin suyo, que es el distrito alto y el 
bajo.

Juntamente poblando la ciudad enseñaba nuestro Inca a los indios varones los oficios pertenecientes 
a varón, como romper y cultivar la tierra, y sembrar las mieses, semillas y legumbres que les 
mostró que eran de comer y provechosas; para lo cual les enseñó a hacer arados y los demás 
instrumentos necesarios, y les dio orden y manera como sacasen acequias de los arroyos que 
corren por este valle del Cozco, hasta enseñarles a hacer el calzado que traemos. Por otra parte, 
la reina industriaba a las indias en los oficios mujeriles, a hilar y tejer algodón y lana y hacer 
de vestir para sí y para sus maridos e hijos; decíales cómo habían de hacer los demás oficios del 
servicio de casa. En suma, ninguna cosa de las que pertenecen a la vida humana dejaron nuestros 
príncipes de enseñar a sus primeros vasallos, haciéndose el Inca rey maestro de los varones, y la 
Coya reina maestra de las mujeres. 



La Descripción del Templo del Sol y sus grandes riquezas
Uno de los principales ídolos que los reyes Incas y sus vasallos tuvieron fue la imperial ciudad 
del Cozco, que la adoraban los indios como a cosa sagrada, por haberla fundado el primer Inca 
Manco Cápac, y por las innumerables victorias que ella tuvo en las conquistas que hizo, y porque 
era casa y corte de los Incas sus dioses. De tal manera era su adoración, que aun en cosas muy 
menudas la demostraban; que si dos indios de igual condición se topaban en los caminos, el uno 
que fuese del Cozco y el otro que viniese a él, el que iba era respetado y acatado del que venía, 
como superior del inferior, sólo por haber estado e ir de la ciudad, cuanto más si era vecino della, 
y mucho más si era natural. Lo mismo era en las semillas y legumbres, o cualquiera otra cosa 
que llevasen del Cozco a otras partes; que aunque en la calidad no se aventajase, sólo por ser de 
aquella ciudad era más estimada que las de otras regiones y provincias. De aquí se sacará lo que 
habría en cosas mayores. Por tenerla en esta veneración la ennoblecieron aquellos reyes lo más 
que pudieron con edificios suntuosos y casas reales, que muchos dellos hicieron para sí, como en la 
descripción della diremos que algunas de las casas; entre las cuales, y en la que más se esmeraron, 
fue la Casa y Templo del Sol, que la adornaron de increíbles las grandezas de aquella casa, que no 
me atreviera yo a escribirlas si no las hubieran escrito todos los españoles historiadores del Perú; 
ni lo que ellos dicen, ni lo que yo diré, alcanza a significar las que fueron. Atribuyen el edificio de 
aquel templo al rey Inca Yupanqui, abuelo de Huayna Cápac, no porque él lo fundase, que desde 
el primer Inca quedó fundado, sino porque lo acabó de ordenar y poner en la riqueza y majestad 
que los españoles lo hallaron.

Viniendo, pues, a la traza del templo, es de saber que el aposento del Sol era lo que agora es la 
iglesia del divino Santo Domingo, que por no tener la precisa anchura y largura suya, no la 
pongo aquí; la piedra, en cuanto su tamaño, vive hoy. Es labrada de cantería llana, muy prima 
y pulida.

El altar mayor (digámoslo así para darnos a entender, aunque aquellos indios no supiesen hacer 
altar) estaba al Oriente. La techumbre era de madera muy alta, porque tuviese mucha corriente; 
la cubija fue de paja, porque no alcanzaron a hacer teja. Todas las cuatro paredes del templo 
estaban cubiertas de arriba abajo de planchas y tablones de oro. En el testero, que llamamos altar 
mayor, tenían puesta la figura del Sol, hecha de una plancha de oro, al doble más gruesa que las 
otras planchas que cubrían las paredes. La figura estaba hecha con su rostro en redondo, y con 
sus rayos y llamas de fuego, todo de una pieza, ni más ni menos que la pintan los pintores. Era 
tan grande, que tomaba todo el testero del templo de pared a pared. No tuvieron los Incas otros 
ídolos suyos ni ajenos con la imagen del Sol en aquel templo ni otro alguno, porque no adoraban 
otros sino al Sol, aunque no falta quien diga lo contrario.

Esta figura del Sol cupo en suerte, cuando los españoles entraron en aquella ciudad, a un hombre 
noble, conquistador de los primeros, llamado Mancio Sierra de Leguizamón, que yo conocí y dejé 
vivo cuando me vine a España, gran jugador de todos los juegos, que con ser tan grande la imagen 
la jugó y perdió en una noche. De donde podremos decir, siguiendo al padre M. Acosta, que nació 
el refrán que dice: “Juega el sol antes que amanezca”. Después el tiempo adelante, viendo el cabildo 
de aquella ciudad cuán perdido andaba este su hijo por el juego, por apartarlo dél lo eligió un 
año por alcalde ordinario. El cual acudió al servicio de su patria con tanto cuidado y diligencia 
(porque tenía muy buenas partes de caballero), que todo aquel año no tomó naipe en la mano. 
La ciudad, viendo esto, le ocupó otro año, y otros muchos en oficios públicos. Mancio Sierra, con 
la ocupación ordinaria, olvidó el juego, y lo aborreció para siempre, acordándose de los muchos 
trabajos y necesidades en que cada día se ponía. Donde se ve claro cuánto ayude la ociosidad al 
vicio, y cuán de provecho sea la ocupación a la virtud. Volviendo a nuestra historia, decimos que 
por sola aquella pieza que cupo de parte de un español, se podrá sacar el tesoro que en aquella 
ciudad y su templo hallaron los españoles. A un lado y a otro de la imagen del Sol estaban los 
cuerpos de los reyes muertos puestos por su antigüedad como hijos de ese Sol, embalsamados que 
(no se sabe cómo) parecían estar vivos; estaban asentados en sus sillas de oro, puestas sobre los 
tablones de oro en que solían asentarse. Tenían los rostros hacia el pueblo; sólo Huayna Cápac se 
aventajaba de los de más, que estaba puesto delante de la figura del Sol, vuelto el rostro hacia él, 
como hijo más querido y amado, por haberse aventajado de los demás; pues mereció que en vida le 
adorasen por dios por las virtudes y ornamentos reales que mostró desde muy mozo. Estos cuerpos 
escondieron los indios con el demás tesoro, que los más dellos no han parecido hasta hoy. El año 
1559, el licenciado Polo descubrió cinco dellos, tres de reyes y dos de reinas. La puerta principal del 
templo miraba al Norte, como hoy está, sin la cual había otras menores para servicio del templo. 



Todas éstas estaban aforradas con planchas de oro en forma de portada. Por defuera del templo, 
por lo alto de las paredes del templo, corría una azanefa de oro de un tablón de más de una vara 
en ancho en forma de corona que abrazaba todo el templo.

*Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental.
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